PROYECTO DE DECLARACION
LA HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS DE BUENOS AIRES
DECLARA




Su más profunda preocupación por la escasa, o virtualmente nula voluntad puesta de manifiesto en todo el ámbito de la Provincia de Buenos Aires, por parte de la Policía, las Direcciones de Tránsito de los 134 Municipios que la componen, de los efectivos de la Gendarmería Nacional y la Prefefectura Naval Argentina que actualmente realizan controles de vehículos y cargas en distintas rutas y también en muchas Ciudades de nuestra jurisdicción; en hacer efectivo el cumplimiento de lo normado por el Artículo 4º, inciso 11º de la Ley 11.430
FUNDAMENTOS


El Código de Transito de la Provincia de Buenos Aires, Ley 11.430 en su artículo 4º inciso 11º establece que: “corresponde disponer la detención del vehículo en los siguientes casos: … cuando se hubieran polarizado o ennegrecido los vidrios, de modo tal que restrinjan la visión desde o hacia el interior del vehículo, debiendo mantenerse las tonalidades originales de fábrica, labrándose acta de infracción y hasta que se normalice la situación” 

No obstante estar establecida por Ley, esa prohibición pareciera ser que no existiría voluntad por parte de las distintas autoridades de aplicación en la materia de hacerla cumplir, ya que cada vez son más los vehículos que circulan por las calles de nuestras ciudades y por nuestras rutas con sus vidrios polarizados, con la más absoluta impunidad. 


A tal punto hemos llegado en la tolerancia de la sistemática violación de la Ley de tránsito de nuestra Provincia, que hasta he visto móviles de las Fuerzas de Seguridad Nacionales y de la Policía y el Servicio Penitenciario Bonaerenses con vidrios polarizados, y para que hablar de lo vehículos particulares del personal que revista en esas fuerzas, casi todos tienen sus vidrios polarizados. Lo mismo ocurre con los móviles de las empresas de seguridad privada, y hasta en las ambulancias se ven los vidrios oscurecidos.

 
Me ha llamado poderosamente la atención el hecho de que cuando un ciudadano concurre a realizar la verificación técnica de su automóvil y el mismo tiene vidrios polarizados, si está en condiciones y pasa las pruebas correspondientes, aprueba la V.T.V. y solo se le “observa” que tiene los vidrios polarizados y sale a rodar sin ningún problema. Con absoluta franqueza no alcanza a entenderse de donde surge, y menos aún como se sostiene en el tiempo, esta especie de “decisión política” no escrita y menos aún expresamente transmitida, que hace posible en esta materia, el mirar en forma continua, normal y habitual para otro lado por parte de las autoridades de todos los niveles.

Mirando los noticieros, que en los últimos meses han cubierto a lo largo y a lo ancho de nuestra Provincia y el país el conflicto con algunas entidades del sector agropecuario, hemos podido observar cantidades industriales de camiones que tienen todos los vidrios de sus cabinas polarizados, incluidos sus parabrisas delanteros, muchos de ellos con una especie de material espejado que impide toda visión hacia el interior y también veo muchos autos con esa clase de obstrucción a la visibilidad. Asimismo me llamó mucho la atención, los renegridos y también espejados vidrios de muchos vehículos de propietarios rurales que los medios televisivos afines nos muestran a diario a la vera de las rutas; cuyos dueños con suerte, deben poder ver cuando los manejan como en sus campos, cuando hay luna a medianoche.

Esta situación, además de constituir una ilegalidad contribuye de manera inmejorable a potenciar la cantidad y gravedad de los accidentes de tránsito ya que todo aquello que condicione o restrinja la visibilidad hace aumentar el riesgo de accidentes. Pero además también facilita el accionar delictivo al complicar y entorpecer la tarea de la Policía en su primaria función de prevención del delito. Se podría realizar un secuestro, o un golpe comando, sin contar con vidrios polarizados, seguro que si; pero con ellos indudablemente debe ser más sencillo.

Absolutamente todos nosotros hemos estado alguna vez estacionados a 45º con nuestros coches y al momento de salir marcha atrás, si hay al lado nuestro un auto con vidrios polarizados, no vemos nada y esa maniobra puede terminar en un choque por que el conductor que esta saliendo no puede ver venir a nada ni a nadie. Circulando por una ruta, cualquier avenida o calle, si adelante tenemos un auto con vidrios polarizados, en la luneta trasera del mismo termina nuestra nuestro alcance visual sin que podamos prever absolutamente nada mas halla de ese oscuro o espejado vidrio. Y de noche el conductor de una auto con polarizados ve sensiblemente reducida su visibilidad, siempre y cuando tenga su sentido de la vista en estado óptimo, de lo contrario, directamente no ve nada de nada.

Creo que es absolutamente necesario que llamemos la atención sobre este tema en principio, a nada menos que las autoridades de aplicación de la normativa especifica en la materia, y también al universo de propietarios de automóviles toda vez que, tanto el delito como los accidentes de tránsito, son facilitados por el polarizado de vidrios que reitero, y es muy bueno que lo recordemos; esta expresamente prohibido por la Ley de Tránsito vigente en nuestra Provincia.

Sres. Diputados es nuestro deber recordarle a toda la ciudadanía, que la normativa no solo existe para hacerla observar, si no también para observarla; que debemos abandonar el discurso y pasar a la acción y esto lo digo, lo sostengo y lo reitero hasta el hartazgo, sobre todo para esos que se llenan la boca hablando de la calidad institucional, del imperio del estado de derecho, de la salud de la República de la transparencia y de muchas cosas mas que suenan muy lindas pero que en la calle se escudan, se refugian o ---peor todavía “SE GUARDAN”--- atrás de un polarizado para que no los reconozcan; a ver si todavía alguno o alguna, los identifica y les dice a viva voz lo que piensan.


Estimados compañeros y compañeras legisladores de todos los bloques, creo que esta es un muy buena oportunidad para plantear este tema específico, en el que muy pocos reparan, pero que hace a la calidad de vida y sobre todo a seguridad de toda la población a la que muy bien podemos honrar poniendo, como en este caso, las cosas en su lugar.


Por todo lo expuesto es que le solicito a la HONORABLE CAMARA DE DIPUTADOS, la aprobación del presente proyecto
